
“Josué se dirigió a Yahvé delante de los israelitas y dijo: ‘Detente, oh sol, en Gabaón; y tu, luna, en el valle de Ayyalón’. Y el sol se detuvo y la luna se paró hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos. ¿No está eso escrito acaso en el Libro del Justo? El sol se paró en medio del cielo y dejó de correr un día entero hacia su ocaso. No hubo día semejante ni antes ni después, en que obedeciera Yahvé la voz de un hombre”. (Jos 10, 12-14).

Estas fueron las palabras clave en el juicio contra Galileo. ¿Qué verdad encierran? ¿Ocurrieron estos hechos tal y como a simple vista se nos cuentan? A lo largo de este apartado descubriremos estas y más cosas
.

La historia bíblica:
Josué era el líder que guiaba al pueblo de Israel cuando entraron en la tierra prometida. Se asentaron en Guilgal y poco a poco fueron conquistando territorios. Primero atacaron Jericó, con un éxito arrollador y después Ay (se cargaron a 12.000 cananeos)
. 

Los de Gabaón eran vecinos de los israelitas, por eso, cuando vieron que en poco los siguientes iban a ser ellos
, fueron a Josué y les propusieron un pacto para que no usaran sus cuellos para afilar las espadas. Josué acepta y promete ayudarles en caso de peligro. 


Había cerca de allí cinco reyes cananeos que se enteraron de esta alianza y decidieron ir a por Gabaón, por haberse unido al invasor. Los Gabaonitas se enteran y acuden a Josué para que les ayude. Este coge a todos sus hombres y marcha con ellos por la noche a las montañas vecinas, donde se esconden. Al amanecer, aaan de pleno a los cananeos haciéndoles sufrir grandes pérdidas, más si le sumamos que el relato describe una granizada tan intensa que parece que los aerolitos más que granizo eran bloques de hielo, porque el granizo acabó con muchos otros.


Siguieron luchando durante el resto del día, e Israel ya estaba casi ganando cuando vieron que el sol iba a retirarse. Esto era fatal para los israelitas, porque si oscurecía, los enemigos podrían esconderse en las montañas. Para evitarlo, Josué levanta los brazos y pide que se detenga el sol en el cielo y que no salga la luna. Ocurre el prodigio y los israelitas tuvieron luz solar hasta que terminaron con los cinco reyes y sus ejércitos.

4 teorías:
En aquella época, la Biblia se tomaba al pie de la letra, y si decía algo, es porque ocurrió exactamente ese algo. Por eso, si Galileo decía que el sol está quieto y es la tierra la que se mueve en torno al sol, se oponía a lo que enseñaban la Biblia, porque en este pasaje de Josué queda bien claro que el sol se detiene y, por tanto, es el que se mueve. Galileo tenía las de perder.


Veamos las cuatro teorías que proponen los biblistas para explicar lo que narra este episodio:

· Teoría astronómica: Es la que se defendía en época de Galileo: el sol se detuvo, tal cual suena. Esto es imposible pues se hubiera montado un cataclismo impresionante que hubiera hecho saltar a la porra todo el sistema solar. Es más, si aun así hubiera sucedido tal cual se narra, ese día habría durado más de 24h no sólo para los judíos sino para el resto de población mundial que en esos momentos era iluminada por el sol, y no hay ni un triste rastro histórico de tal acontecimiento. Por tanto, teoría(.
· Teoría poética: Es un relato poético, épico. El compositor emplea este recurso a fin de que el lector aprecie la fabulosa batalla que estaban ganando los israelitas. El problema es que es como sin negara que en realidad ocurriera algo raro, fuese lo que fuese, porque el caso es que el texto lo nombra hasta 3 veces y además, de modo diferente. De nuevo(.
· Teoría psicológica: Afirma que en realidad lo único que el texto quería decir es que sucedieron tantas cosas ese día y costó tanto ganar que era como si el tiempo se hubiera detenido. Lo que decimos de que a veces el día parece eterno. Pero falla en lo mismo que la segunda. En fin,(.
· Teoría atmosférica: Para esta, no es que en la batalla de Gabaón en sol brillara más de lo normal, sino todo lo contrario, no hubo sol. Pasada la tormenta de granizo a mitad de batalla, el cielo comenzó a despejarse y el sol a brillar con toda su fuerza, por eso Josué rezó para que el día siguiera nublado y así poder luchar más frescos. 


Sabemos que los israelitas compusieron un poema recordando tan heroica batalla, en el que se decía: ‘Detente, oh sol, en Gabaón; y tu, luna, en el valle de Ayyalón’. Este poema fue recogido en un libro de poemas llamado El libro del justo, junto a otros muchos otros poemas atribuidos o dedicados a grandes héroes de Israel como David, Salomón, etc. Pero claro, este libro no explicaba el detalle de la batalla, sino que sólo contenía el poema sin más, por lo que con el tiempo se olvidó el contexto en el que se creó. Como el libro de Josué fue compuesto en el S.VI a.C, seiscientos años después de la batalla histórica, de esta sólo conocían lo que decía el poema, y en consecuencia se mal interpretaron los hechos. Por eso luego el autor añade que: ‘El sol se paró en medio del cielo y dejó de correr un día entero hacia su ocaso. No hubo día semejante ni antes ni después’, porque entendió erróneamente que el sol se detuvo en medio del cielo.

Y ¿cómo sabemos que el poema está sacado de otra parte? Porque está fuera de contexto, porque no tiene nada que ver con lo que se estaba contando: en el v.12 se puede leer ‘Josué se dirigió a Yahvé diciendo’ y… ¡y a continuación Josué no se dirige a Yahvé sino al sol, diciéndole: ‘detente, oh sol’. Problema resuelto(.
Conclusión:
Galileo tenía razón, pero expuso su teoría en una época donde la única manera de entender la Biblia era al pie de la letra, que fue lo que hizo el Santo Oficio, lo cual supuso su condena.


Hasta el S.XX la Iglesia no reconoció que la Biblia no puede interpretarse literalmente, sino que es necesario buscar en ella la intención de los autores para poder descubrir su verdadero mensaje. Como Galileo tenía razón, el 31 de octubre de 1992 Juan Pablo II reconoció que la Iglesia se equivocó al condenarlo, pidió perdón por ello y reivindicó públicamente su figura.

Por eso, para todos aquellos que en la Biblia buscan fórmulas secretas, revelaciones misteriosas o profecías cifradas, despido el texto con las palabras que Galileo dijo al Santo Oficio antes de su condena: “No busquen astronomía en la Biblia. Porque ella no pretende decirnos cómo marchan los cielos, sino cómo marchamos nosotros hacia el cielo”.
�  Texto sacado de Ariel Álvarez Valdes, Enigmas de la Biblia nº3, ed. San Pablo, 2005, pp. 6-13.


�  Esta misma cifra ya nos indica que se trata de un número simbólico. 12 eran las tribus de Israel, puede indicar una agrupación completa, cerrada,  y 1000 simbolizaba plenitud. Por tanto, hablar de 12000 muertos era una manera de decir que triunfaron sobre todo el mundo, que eran los mejores. Se comprende por qué no habría que tomarlo al pie de la letra.


	Respecto al nombre del poblado, cuentan que por eso, cuando algo te sale muy mal, siempre exclamamos: ¡AY! (Jejeje, no soy nadie explicando teorías…).


�  Ya lo dice el refrán: Cuando veas las barbas de tu vecino cortar, pon las tuyas a remojar.







